
    El origen de la locomotora.  
En el siglo XVIII, los trabajadores de diversas zonas mineras de Europa 

descubrieron que las vagonetas cargadas se desplazaban con más facilidad si las ruedas 
giraban guiadas por un carril hecho con planchas de metal, ya que de esa forma se 
reducía el rozamiento. El inicio de la Revolución Industrial, en la Europa de principios 
del siglo XIX, exigía formas más eficaces de llevar las materias primas hasta las nuevas 
fábricas y trasladar desde éstas los productos terminados.  
  
   

             
             

Los dos principios mecánicos, guiado de ruedas y uso de fuerza motriz, fueron 
combinados por primera vez por el ingeniero de minas inglés Richard Trevithick, quien 
el 24 de febrero de 1804 logró adaptar la máquina de vapor, que se utilizaba desde 
principios del siglo XVIII para bombear agua, para que tirara de una locomotora que 
hizo circular a una velocidad de 8 km/h arrastrando cinco vagones, cargados con 10 
toneladas de acero y 70 hombres, sobre una vía de 15 km de la fundición de Pen-y-
Darren, en el sur de Gales.  
   

 



 

Transcurrieron dos décadas durante las cuales se desarrollaron los raíles de 
hierro fundido que soportaban el peso de una locomotora de vapor. La potencia 
necesaria para arrastrar trenes, en lugar de uno o dos vagones, se aseguró colocando una 
locomotora de vapor sobre dos o más ejes con las ruedas unidas mediante bielas.  
   
            La primera vía férrea pública del mundo, la línea Stockton-Darlington, en el 
noreste de Inglaterra, dirigida por George Stephenson, se inauguró en 1825. Durante 
algunos años esta vía sólo transportó carga; en ocasiones también utilizaba caballos 
como fuerza motora. La primera vía férrea pública para el transporte de pasajeros y de 
carga que funcionaba exclusivamente con locomotoras de vapor fue la de Liverpool-
Manchester, inaugurada en 1830. También fue dirigida por George Stephenson, en esta 
ocasión con ayuda de su hijo Robert Stephenson.  
 

  

 


